
NO SABIAS, ALEJANDRA… 

(A 24 años de silencio ante el hallazgo de un cuerpo sin vida QUE ERA EL TUYO) 

            

¿  Y qué fue, en ese diciembre caluroso 

de tus últimos pasos 

aterrados por llegar 

al lugar donde el abrigo 

te aguardaba? Fue la sombra 

de alguien conocido? Acaso 

fue cómplice y testigo 

para después huír en la penumbra 

disfrazándose de amigo? 

¿Y cómo fue 

ese último suspiro? 

color terror o de cobarde miedo 

paralizándote la risa 

tu risa eterna… 

¿Y qué fue ese último segundo 

antes de la siniestra mueca 

de la completa oscuridad? 

No sabías Alejandra 

quienes cuidaban con disfraces 

cobardes, tu espalda vigilante. 

No sabías, Alejandra. 

Ni siquiera imaginabas… 

Aunque en tus versos hablabas 

de esos monstruos 

que cruzaban tu camino. 

Así apagaron tu voz y tu sonrisa 

ahogaron tu llanto adolescente 

tus ganas de vivir, cavaron tus sueños 

debajo de la tierra. Desgarraron de a gajos 

ilusiones. Y siguen escondidos debajo de la tierra, 

hasta que el alma pese más y nazca la conciencia. 

 

 



 

 

 

 


